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Introducción

La promulgación de diferentes disposiciones legales a partir del siglo XIX, que
respondían a intereses de tipo económico, político y social, y que desembocaron en
el asentamiento definitivo de las enseñanzas regladas en nuestro país, constituyó
un hecho de gran relevancia en el proceso conducente a la profesionalización de los
matemáticos en España, tal como había ocurrido anteriormente en los países de
nuestro entorno.

El objeto de este trabajo consiste en profundizar en la línea de investigación que
desde hace un tiempo vienen desarrollando los autores y que consiste en contribuir a
identificar a los miembros de la denominada «comunidad matemática española», que
se fue conformando y consolidando durante el periodo temporal objeto de estudio.
Concretamente, en este caso, se trata de presentar las biografías académico-científicas
de algunos autores de libros de texto de Álgebra destinados a la segunda enseñanza a
lo largo del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX. A pesar de que las naturales
limitaciones de espacio han impedido que la galería de personajes presentada fuera
exhaustiva, se considera que la muestra recogida es lo suficientemente representativa
de este colectivo.

La metodología seguida para poner en pie el proyecto ha consistido, en primer
lugar, en examinar los escalafones de los catedráticos de institutos de segunda en-
señanza y de los de universidad. Gracias a ello ha sido posible detectar a un buen
número de catedráticos de Matemáticas que estuvieron en activo en la época estu-
diada.
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Seguidamente se han consultado en el Archivo General de la Administración.
Sección de Educación y Ciencia, ubicado en Alcalá de Henares, los expedientes per-
sonales de los profesores y las actas de las oposiciones a las que estos concurrieron
para optar a una cátedra. Estas fuentes albergan, habitualmente, valiosas infor-
maciones acerca de este colectivo. En ocasiones, los citados expedientes contienen
programas de las asignaturas de Matemáticas elaborados razonadamente por los res-
pectivos catedráticos. Asimismo las memorias anuales de los institutos son otra de
las fuentes de archivo que sirven de base para establecer cómo fueron las enseñanzas
de las Matemáticas en el seno de estos establecimientos docentes.

Finalmente, la consulta a través de la red de bases bibliográficas de datos, como,
por ejemplo, la de la Biblioteca Nacional y la de la Red de Bibliotecas Universitarias
(REBIUN), ha permitido detectar y localizar —para su análisis— un gran número
de obras de Matemáticas en general, y de Álgebra en particular, publicadas por los
catedráticos de Matemáticas del periodo objeto de estudio.

El trabajo está estructurado en tres apartados. En el primero se indica el origen
de la segunda enseñanza, dando una idea general de cómo se fue definiendo y con-
solidando en el transcurso de los años. En el segundo se da cuenta de los libros de
texto utilizados para la enseñanza del Álgebra, mostrando un listado de 64 primeras
ediciones de libros de Álgebra dirigidos a los alumnos de bachillerato que se publi-
caron entre 1848 y 1927. Por último se dedica un apartado al cuerpo de catedráticos
de instituto, en el que se presentan las biografías académico-científicas de once ca-
tedráticos, todos ellos autores de libros de texto de Álgebra, con la idea de ofrecer
una muestra representativa de estos profesionales.

1. El objeto de la segunda enseñanza desde el punto de
vista legislativo

La segunda enseñanza, llamada también enseñanza secundaria, supuso la conso-
lidación de un nivel de estudios que se gestó a finales del siglo XVIII. A lo largo del
siglo XIX se sucedieron en España una serie de disposiciones políticas y legales con el
objetivo de reformar la instrucción pública, dentro de las cuales están comprendidas
las que configuraron la segunda enseñanza1.

La necesidad de que existiera una enseñanza intermedia entre los estudios prima-
rios y los que se impartían en la universidad y en las escuelas o academias profesio-
nales era notoria, bien en el sentido de contar con una enseñanza que sirviera como
nivel preparatorio para acceder a los estudios superiores, o bien considerada como
unos estudios que, además de elevar el nivel cultural de los españoles, les dotara de
conocimientos útiles para el desarrollo del país, tal como entendían los ilustrados.
Pese a esto, la clasificación de la educación en tres niveles distintos no apareció en la
legislación española hasta la promulgación del Real Decreto (RD) de 4 de agosto de
1836 del duque de Rivas, que distinguía entre primera, segunda y tercera enseñanza.

A lo largo de todos los planes que se sucedieron en la época que abarca este
trabajo (en el periodo comprendido entre 1836 y 1931 se aprobaron veinticinco planes

1El proceso puede seguirse, entre otros, en [5, 8, 9, 12, 35, 39].
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diferentes, sin contar los proyectos que no llegaron a ver la luz en la Gaceta), los
legisladores se plantearon cómo definir los objetivos de la segunda enseñanza. Según
la ideología de los autores del plan, se incidía más en uno o en otro de los dos
aspectos que hemos citado. Otros asuntos a debatir fueron si el bachillerato debía
ser único, bifurcado o múltiple, la edad en que se debían comenzar los estudios de
secundaria, su duración, los contenidos, los libros de texto, los exámenes, el acceso
a las cátedras, la autonomía de los claustros, etc.

Los intentos de reformar la enseñanza no llegaron a concretarse en un texto
definitivo hasta el Plan Pidal de 1845 [22]; sin embargo, como no tenía rango de
ley, este plan pudo ser modificado por simple decreto por los gobiernos sucesivos. La
situación cambió al aprobarse en 1857 la primera ley de Instrucción Pública, siendo
Claudio Moyano (1809–1890) ministro de Fomento. A partir de la Ley Moyano puede
decirse que quedó consolidada la enseñanza en España, puesto que con esta ley ya
se contó con unos criterios sólidamente establecidos que permanecerían hasta bien
entrado el siglo XX. La Ley Moyano quedó estructurada por títulos y secciones,
como se muestra en la Tabla 1.

Tabla 1: Estructura de la Ley Moyano por títulos y secciones (elaborada
a partir de datos contenidos en [34]).

Sección 1a. Estudios
– Primera enseñanza
– Segunda enseñanza
– Facultades y enseñanzas Superior y Profesional
– Modo de hacer los estudios
– Libros de texto
– Estudios hechos en le extranjero
Sección 2a. Establecimientos de enseñanza
I. Establecimientos públicos
– Escuelas de Primera enseñanza
– Escuelas Normales del Magisterio
– Establecimientos públicos de Segunda enseñanza (Institutos)
– Establecimientos públicos de enseñanza Superior y Profesional
– Colegios de Internos de los Institutos
II. Establecimientos privados
III. Enseñanza doméstica
IV. Academias, Biblioteca, Archivos y Museos
Sección 3a. Profesorado público
– Profesorado en general
– Maestros de Primera enseñanza
– Maestros de Escuelas Normales de primera enseñanza
– Catedráticos de Instituto
– Catedráticos de enseñanza profesional
– Catedráticos de Facultad
Sección 4a. Gobierno y administración de la Instrucción pública
I. Administración general
– Ministro de Fomento y director general de Instrucción pública
– Real Consejo de Instrucción pública
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II. Administración local
– División territorial
– Administración de los Distritos Universitarios
– Régimen interior de los establecimientos de enseñanza
– Juntas de Instrucción pública
III. Intervención de las autoridades civiles en el gobierno de la enseñanza
IV. Inspección

El establecimiento de la segunda enseñanza trajo consigo la creación de los insti-
tutos concebidos como las instituciones transmisoras de los nuevos conocimientos. La
mayor parte de los institutos fueron creados con vocación de atender a la enseñanza
secundaria en el ámbito provincial sostenidos por las diputaciones provinciales. En
atención a esto respondieron a la denominación de Instituto Provincial de Segunda
Enseñanza, y así se designaron hasta 1857. Por la Ley Moyano pasaron a llamarse
Instituto de Segunda Enseñanza, y al comenzar el siglo XX, como consecuencia de
la reorganización de los institutos por el RD de 17 de agosto de 1901 firmado por
Romanones, tomaron el nombre de Institutos Generales y Técnicos. Esta denomi-
nación se mantuvo hasta bien entrado el siglo XX, en que pasaron a denominarse
Institutos Nacionales de Segunda Enseñanza.

2. La presencia del álgebra como disciplina científica en
la segunda enseñanza. Los libros de texto de álgebra

Cuando la enseñanza secundaria adquirió identidad propia, la enseñanza de las
Matemáticas, y por consiguiente del Álgebra como disciplina integrada en ellas, ocu-
pó un lugar principal en todos los planes de estudios, siendo una de las materias que
sufrió en menor grado las numerosas reformas generadas por los planes de estudios.
El plan de estudios de 1836 del duque de Rivas contemplaba distintas asignaturas
de matemáticas con el nombre de «Elementos de Matemáticas». Bajo esta deno-
minación se incluyeron en la totalidad de los planes de estudios, con muy pocos
cambios, las asignaturas de Aritmética, Álgebra, Geometría y Trigonometría, como
materia obligatoria. No es por tanto de extrañar que se publicara un número con-
siderable de libros de texto dirigidos expresamente a este nivel, que respondían al
título Elementos de Matemáticas. La redacción de estos manuales pudo ser asumida
por la comunidad matemática española, de manera análoga a lo que sucedió con
otras disciplinas.

Respecto a la publicación de los libros de texto, se pueden distinguir tres eta-
pas bien diferenciadas. Desde 1836 hasta 1845 no fue obligatorio seguir un libro
de texto determinado, sin embargo los textos de matemáticas que ya existían para
las enseñanzas militares (Vallejo, Lista y Odriozola) [38] y las traducciones de los
textos franceses [36] de Lacroix y Francoeur tuvieron varias ediciones. En el Plan
Pidal, la dirección general de Instrucción Pública editó los programas para todas
las asignaturas, entre ellos el de Álgebra que se impartía en cuarto curso. En este
plan de estudios se introdujo la obligatoriedad del libro de texto en la enseñanza
secundaria, estableciendo que se publicara una lista de seis manuales como máximo
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por asignatura. En el inicio de esta segunda etapa, que va desde 1845 hasta 1868,
los libros impuestos a través de las listas de libros oficiales fueron los textos citados
anteriormente a los que hay que añadir la traducción del texto francés de Bourdon.
Sin embargo, este periodo se caracteriza por la publicación de libros dirigidos a los
alumnos que cursaban los nuevos estudios, siendo muy influyentes los textos del cate-
drático de la Universidad Central de Madrid Juan Cortázar y los de los catedráticos
de Matemáticas de los Institutos de Madrid Acisclo Fernández-Vallín y Joaquín Fer-
nández Cardín. A partir de 1868, la libertad de cátedra dejó la responsabilidad de la
enseñanza al criterio de los catedráticos, de modo que, suprimida la obligatoriedad
de elegir un texto de los indicados en las listas de libros oficiales, se sucedieron las
publicaciones, siendo muchos los catedráticos de instituto que escribieron sus propios
manuales impulsados por dos razones. Por una parte, ser autor de obras dedicadas
a la enseñanza, que contaran con un informe favorable del Consejo de Instrucción
Pública y/o de las Reales Academias, se consideraba un mérito para ascender en la
carrera profesional. Por otro lado, la autoría de un manual podía reportar ingresos
económicos importantes, situación que se prolongó a lo largo del siglo XX.

En la tabla que se presenta a continuación (Tabla 2) se recogen 64 textos de 58
autores que escribieron manuales expresamente para la asignatura de Álgebra, que se
impartía dentro de los Elementos Matemáticos, entre 1848 y 1927. Salvo excepciones,
los autores de estos libros de texto ocuparon la cátedra de Matemáticas en uno o
más institutos, circunstancia que se recoge también en la tabla. Asimismo se han
señalado con un asterisco (*) los manuales que se han sometido a examen, de los que
se dará cuenta en este segundo apartado; y con el símbolo (#) los catedráticos de
Matemáticas de quienes se elaborará un perfil biográfico-científico que se expondrá
en el tercer apartado.

Tabla 2: Libros de texto de Álgebra dirigidos a los alumnos de enseñanza
secundaria (1848–1943) (elaborada a partir de datos recogidos en las
tablas Tabla IV-3 y Tabla VII-3 de [4]).

Adalid Costa, Luis (catedrático de Instituto (CI) Madrid-Lope de Vega y Cádiz)
Elementos de Álgebra [1921 (1a edición)]
Aguayo Millán, Miguel (CI Ávila, Cádiz, Granada, y Madrid-San Isidro)
Tratado elemental de Álgebra y Trigonometría [1919 (1a)–1933 (4a)] (*)
Aliaga Millán, Pedro (CI Castellón y Valencia)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1882 (1a)–1911 (4a)] (*)
Angulo Agustí, Eugenio (CI Barcelona)
Tratado de Álgebra redactado conforme al programa oficial [1878 (1a)]
Elementos de Matemáticas: Aritmética y Álgebra [1881 (1a)]
Bajo Ibáñez, Ramón (profesor Escuela de Artes y Oficios)
Nociones de Aritmética y Álgebra [1877 (1a)–¿? (9a)]
Baratech Montes, Benigno (CI Huesca)
Elementos de álgebra [1933 (1a)]
Bartrina Capella, José María (CI Tapia, Gerona y Barcelona)
Nociones de Aritmética Universal [1902 (1a)–1922 (4a)]
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Bartrina Royo, José (CI Albacete)
Tratado de Álgebra elemental [1891 (1a)]
Blanc San Juan, Julián Santos (CI Lérida, Salamanca y Segovia)
Elementos de Álgebra [1925 (1a)]
Botello del Castillo, Carlos (CI Badajoz)
Compendio de Aritmética y Álgebra [1878 (1a)] (*)
Botia Pastor, Joaquín (CI Baleares)
Lecciones elementales de álgebra para los alumnos de 2a enseñanza [1874 (1a)–
1895 (5a)]
Burillo de Santiago, Manuel (CI Baeza, Córdoba y Madrid-San Isidro)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1879 (1a)–¿? (5a)] (*)
Carapeto Zambrano, Ricardo (CI Badajoz)
Elementos de Álgebra [1916 (1a)]
Ceruelo Obispo, José (CI Pamplona, Oviedo y Madrid-San Isidro) (#)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1881 (1a)–¿? (4a)] (con S. Mo-
reno Rey) (*)
Comas Muntaner, Jaime (CI Puerto Rico, Málaga y Santiago)
Elementos y ejercicios de Álgebra y Trigonometría [1909 (1a)–1917 (2a)]
Nociones y ejercicios de Aritmética y Álgebra [1916 (2a)]
Correa Ramírez, Francisco (CI Tapia, Gijón, Pamplona y Zaragoza)
Elementos de Álgebra [1903 (1a)–1943 (5a)] (*)
Cortázar Abasolo, Juan (catedrático de la Universidad Central)
Tratado de Álgebra elemental [1848 (1a)–1926 (40a)] (*)
Fernández Cardín, Joaquín [CI Oviedo y Madrid (San Isidro)] (#)
Elementos de Matemáticas. Álgebra [1858 (1a)–1919 (22a)] (*)
Fernández Vallín y Bustillo, Acisclo (CI Madrid-Cardenal Cisneros) (#)
Tratado elemental de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1851 (1a)–1908-09
(15a?)] (*)
Gallego de la Paz, José (CI Jerez)
Tratado elemental de matemáticas. Aritmética y Álgebra [1892 (1a)]
García Galdeano, Zoel (CI Logroño, Ciudad Real, Almería y Toledo)
(catedrático de Universidad)
Tratado de Álgebra elemental [1883 (1a)–¿? (2a)]
Gavilán Reyes, Marcelino (CI León y Valladolid) (#)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1879 (1a)–1897 (6a)] (*)
Hoyos Juliá, Miguel (CI Zamora, Logroño y Valladolid)
Elementos de álgebra y nociones de trigonometría [1910 (1a)]
Ibor Guardia, Antonio (CI Orense, Logroño y Toledo)
Elementos de Aritmética y Álgebra [1902 (1a)]
Iturralde Montel, Antonio (CI Valladolid)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1879 (1a)]
Jiménez de Castro, Enrique (CI Tudela y Barcelona)
Tratado de Aritmética y Álgebra
Elementos de Aritmética y Álgebra
Compendio de Aritmética y Álgebra
Jiménez de la Flor, Tiburcio (CI Zamora)
Álgebra y problemas de Álgebra [1919 (1a)]
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Jiménez Osuna, José (CI Teruel y Málaga)
Nociones de Álgebra y Trigonometría [1929 (1a)]
Jiménez Soto, Francisco (CI Segovia, Granada y Murcia)
Álgebra elemental [1918 (1a)]
Lasala Martínez, Atanasio (CI Orense y Bilbao) (#)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1875 (1a)–1942 (11a)] (*)
Llardent Esmet, Antonio (CI Madrid-San Isidro)
Curso de Álgebra [1918 (1a)–1926 (4a)]
López Gándara, Miguel (CI Coruña)
Aritmología. 1. Aritmética 2. Álgebra [1886 (1a)–1888 (2a?)]
Luna Gómez, Sergio (CI Badajoz)
Tratado de Álgebra elemental [1922 (1a)]
Nociones de Álgebra y Trigonometría [1928 (1a)]
Mallo López, Tomás (CI San Sebastián y León)
Lecciones de Matemáticas elementales. Aritmética y Álgebra [1889 (1a)–1907 (3a)]
Martínez García, Miguel (CI Tudela, Cuenca, Granada y Madrid-Cardenal Cis-
neros) (#)
Curso de Álgebra [1904 (4a)] (*)
Masip Pueyo, Rogelio (CI Oviedo)
Apuntes de Álgebra elemental [1921 (1a)]
Mateo de Iraola, Eduardo (CI Segovia y Sevilla)
Curso elemental de Álgebra [1907 (1a)]
Menéndez Pintado, Marcelino (CI Santander) (#)
Principios de aritmética y álgebra [1880 (1a)–1894 (3a)] (*)
Mingot Shelly, José (CI Valladolid, Granada, Alicante, Barcelona-Maragall y
Madrid-Cardenal Cisneros)
Elementos de Álgebra y Trigonometría [1915 (1a)] (*)
Moreno Rey, Santiago (CI Albacete, Vitoria, Murcia, Lorca, Barcelona y Málaga)
(#)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1881 (1a)–¿? (4a)] (Con J. Ce-
ruelo) (*)
Moya de la Torre, Ambrosio (CI Madrid-Cardenal Cisneros) (#)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra (1869 (1a)–1897 (6a)] (*)
Navarro Izquierdo, Luciano (CI Salamanca)
Tratado de Aritmética y Álgebra [1875 (1a)] (*)
Oñate Guillén, José (CI Logroño, San Sebastián y Madrid)
Nociones de álgebra [1939 (1a)]
Complementos de Álgebra [1942 (1a)]
Álgebra y trigonometría con nociones de números complejos [1943 (1a)]
Picatoste Rodríguez, Felipe (sustituto Instituto de San Isidro 1852–1857)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1860 (1a)–¿? (15a)] (*)
Pons Merí, Bartolomé (CI Lugo, Toledo y Valladolid)
Elementos de Álgebra [1902 (1a)]
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Portillo Jochman, Manuel (CI Canarias, Soria, Badajoz, Jerez y Sevilla)
Elementos de álgebra para uso de los alumnos [1890 (1a)]
Nociones de álgebra y trigonometría [1911 (1a)]
Nociones de Álgebra [1915 (1a)]
Curso elemental de álgebra y trigonometría [1921 (1a)]
Puig Adam, Pedro (CI Madrid-San Isidro)
Complementos de Aritmética y Álgebra para uso de los alumnos del bachillerato
universitario y aspirantes a ingreso en las escuelas especiales [1928 (1a)]
Nociones de álgebra y trigonometría [1928 (1a)–1946 (6a)]
Rochano de Alemany, José Antonio (CI Pontevedra, Cáceres, Jerez y Granada)
Elementos de Álgebra [1870 (1a)]
Rubio Díaz, Vicente (CI de Física y Química, Cádiz) (#)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1872 (1a)–1896 (6a)] (*)
Rubio Getrero, Nicolás (CI Cádiz)
Curso elemental de matemáticas. Aritmética y álgebra [1893 (1a)–1896 (2a)]
Ruiz Tapiador, Adoración (CI Santiago, Guadalajara, Toledo y Zaragoza)
Elementos de Álgebra [1905 (1a)–1933 (11a)]
Sabrás Causapé, Teodoro (CI Albacete, Granada y Barcelona-Balmes)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1892 (1a)–1903 (3a)] (Con E.
Ramos) (*)
Sabrás Gurrea, Amós (CI Huelva) (profesor de Universidad)
Aritmética y álgebra, bachillerato universitario [1900 (1a)]
Nociones y ejercicios de Aritmética y Geometría [1917 (1a)–1932 (6a)]
Principios de álgebra [1924 (1a)]
Principios de álgebra y trigonometría [1931 (1a)]
Sánchez Casado, Félix (CI de Geografía e Historia)
Prontuario de Aritmética y Álgebra [1883 (1a?)–1906 (8a)] (*)
Sánchez Ramos, Eusebio (CI Lorca, Vitoria, Salamanca, Logroño y Sevilla (#)
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra [1892 (1a)–1903 (3a)] (Con T.
Sabrás) (*)
Sánchez Vidal, Bernardino (CI Murcia)
Lecciones de Álgebra (I y II) [1864 (1a)–1924 (8a)] (*)
Sanjurjo Izquierdo, Rodrigo (CI Cádiz, Sevilla, Madrid-C. Cisneros y Madrid-S.
Isidro)
Elementos de aritmética y álgebra [1870 (1a)–1871 (2a?)]
Compendio de Aritmética y Álgebra [1875 (1a)–1884 (2a)]
Suárez Chiglione, Antonio (CI Tapia, Alcoy y Valencia)
Matemáticas elementales. Álgebra elemental [1907 (1a)]
Suárez Somonte, Ignacio (CI Madrid-Cardenal Cisneros)
Álgebra y Trigonometría [1904 (1a)–1927 (8a)]
Zambrano Rubio, Rafael (CI Badajoz y Sevilla)
Elementos de Álgebra [1885 (1a)–1898 (7a)]

La distribución de las 64 primeras ediciones de manuales de Álgebra por dé-
cadas arroja el siguiente resultado: 1848–1857 (2); 1858–1867 (3); 1868–1877 (10);
1878–1887 (15); 1888–1897 (6); 1898–1907 (10); 1808–1917 (8) y 1918–1927 (10). Se
observa una línea ascendente de publicaciones desde 1848 hasta 1887 con un máximo
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alcanzado en la década 1878–1887. A este máximo le sucede un descenso significativo
en la década siguiente, seguido a su vez por una recuperación en los años posteriores.
No se aprecia ninguna relación clara entre la curva de estas publicaciones y las re-
formas auspiciadas por los sucesivos planes de estudios. Sin embargo, el mínimo que
se detecta en el número de publicaciones de la década 1888–1897 podría asociarse
a la disminución del número de catedráticos provocada por el RD de 26 de julio de
1892 mediante el que se redujo el número de cátedras en los institutos.

En cuanto al número de ediciones que alcanzaron, del 45,31% de los textos no
se tiene noticia de una segunda edición; el 10,94% alcanzó dos ediciones; el 4,69%
tuvo tres ediciones; el 9,38% llegó hasta cuatro ediciones; el 6,25% alcanzó cinco; el
14,06% se editó entre seis y nueve veces; el 3,13% se editó entre diez y catorce veces;
el 3,13% se sacó a la luz entre quince y diecinueve ocasiones; el manual de Cortázar
se editó al menos cuarenta veces. A la vista de estos datos puede concluirse que
sólo una minoría de libros tuvo una gran difusión, alcanzando un número elevado de
ediciones y por ende una larga permanencia en las aulas. Es posible que la mayoría de
los manuales solamente fueran utilizados por sus respectivos autores, sin sobrepasar
el ámbito local en el que éstos ejercían la docencia.

El examen de los programas y de los libros de texto de Álgebra, por una parte,
permite evaluar los contenidos de esta disciplina que se transmitieron a los alumnos
de enseñanza secundaria durante el siglo XIX y el primer tercio del siglo XX. Por
otra, en las memorias que preceden a los programas y en los prólogos y en las ad-
vertencias de los manuales se vierten ideas que dan cuenta del grado de modernidad
de los autores de dichas publicaciones y, sobre todo, de su interés por los aspectos
didácticos.

Si bien los programas de Álgebra no son objeto de este trabajo, es interesante
subrayar la valiosa información obtenida a través del análisis de muchos de ellos,
en los que sus autores muestran su preocupación por el planteamiento pedagógico,
señalando la conveniencia de la utilización del libro de texto para facilitar el apren-
dizaje de la materia y concediendo gran importancia a la edad de los alumnos a
quienes se dirigían las enseñanzas.

En cuanto a los libros de texto, se ha realizado una selección de veintitrés libros
utilizados en la asignatura de Álgebra durante el periodo 1832–1923. A los veintiún
manuales señalados en la Tabla 2 se han sumado dos de los textos que tuvieron gran
difusión y que fueron utilizados en los albores de la segunda enseñanza (Lacroix y
Vallejo). Tras realizar una comparación de contenidos de la muestra, se puede afir-
mar que, a grandes rasgos, los textos reflejan que la enseñanza de esta disciplina
era poco innovadora desde el punto de vista científico. Lo que no invalida el poder
de los manuales para divulgar nuevos conceptos y para introducir planteamientos
didácticos. No obstante, si bien se observan diferencias muy interesantes en las me-
todologías utilizadas por cada autor, no resulta sencillo valorar si los autores de los
textos de Álgebra estudiados podían estar adscritos o no a la «banda de moderni-
dad» [19], teniendo sólo en cuenta el tratamiento dado a determinados conceptos
algebraicos que figuran en los libros analizados. En los textos publicados durante
los primeros años se pone de manifiesto que los contenidos son más amplios. A me-
dida que transcurre el tiempo se percibe una tendencia a ajustar los contenidos de
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Figura 1: Elementos de Matemáticas. 2a parte - Álgebra, de P. Aliaga (portada).

los textos a lo que podía explicarse en el aula. Se observa que la consideración del
tipo de enseñanza en el que se utilizaba el libro y el nivel de los alumnos a quienes
iba dirigido daba lugar a manuales de Álgebra en los que se omitía algún tema o
en los que los temas eran tratados con menor amplitud de forma deliberada. Esta
circunstancia se hace especialmente notoria en los manuales de Mingot (1915) y de
Aguayo (1923). Tomando por ejemplo a Mingot, este catedrático propone un tema
sobre determinantes en su programa de 1914, y sin embargo en el libro de texto
de 1915 no los utiliza en la resolución de sistemas por tratarse de sistemas de dos
ecuaciones y dos incógnitas2.

2Los determinantes y su aplicación para la resolución de sistemas actualmente se estudian en
segundo curso de bachillerato cuando el alumno tiene 17 años.
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Figura 2: Elementos de Álgebra y Trigonometría, de J. Mingot (portada).

3. El cuerpo de catedráticos de instituto. Perfiles bio-
gráficos y científicos de catedráticos de matemáticas
autores de libros de texto de álgebra

El hecho de ser titular de una cátedra en uno de los Institutos de Madrid, además
de suponer un mayor sueldo, situaba a los autores de manuales en una posición
de privilegio a la hora de divulgar su obra. Esta situación se mantuvo desde la
promulgación del Plan Pidal hasta muchos años después, debido a que los textos
de los que eran autores la mayoría de estos catedráticos figuraban en las listas de
obras autorizadas para la enseñanza publicadas por el Gobierno. Más tarde, cuando
se decretó la libertad de los libros de texto y muchos catedráticos de los institutos
provinciales publicaron sus propios manuales, todavía se siguieron recomendando las
obras de los catedráticos de Madrid.
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Puede afirmarse que, con los años, a medida que se fue consolidando la enseñanza
secundaria, los profesores de instituto que accedían a una cátedra en propiedad
tras haber superado una oposición, llegaron a tener unas condiciones de trabajo
aceptables. Debido tanto a la formación que se les exigía para ocupar una cátedra,
como a su participación en las actividades culturales y sociales, los catedráticos
de instituto, en general, gozaban de un gran prestigio en las ciudades en las que
desempeñaron su magisterio.

La revisión de trece escalafones de catedráticos de instituto de segunda ense-
ñanza publicados en el periodo 1861–1935 [10] ha permitido identificar a un sector
importante de la comunidad matemática española del siglo XIX y del primer tercio
del siglo XX. Se trata de un total de 321 catedráticos de Matemáticas con fechas
de entrada en el escalafón que oscilan entre 1833 y 19283. Entre ellos figuran los 53
autores de libros de texto de Álgebra a los que se ha hecho referencia en el apartado
anterior.

La mayoría, tras acceder a la cátedra de instituto, permaneció ejerciendo la do-
cencia en la enseñanza secundaria. Únicamente hay siete catedráticos, el 2% del
total de la lista, de los que se tiene noticia que dejaron el instituto al lograr una pla-
za como catedráticos de universidad [11]. Se trata de José María Villafañe Viñals,
quien ingresó en el escalafón de los catedráticos de universidad en 1892 [27]; José
Castro Pulido, que causó baja en el Instituto de León al ser nombrado catedrático
numerario de Cosmografía y Física del Globo en la Universidad de Barcelona en
1882; Lauro Clariana Ricart, catedrático de Matemáticas del Instituto de Tarrago-
na, que pasó a ocupar la cátedra de Cálculo infinitesimal en la Facultad de Ciencias
de la Universidad de Barcelona, en 1881; Zoel García de Galdeano Yanguas ingresó
en el escalafón de catedráticos de universidad al obtener, por concurso, la cátedra
de Geometría general y Analítica de la Universidad de Zaragoza, en 1889 [19, 20];
Luis Octavio de Toledo dejó la cátedra de instituto en 1890 al ganar por concurso
la cátedra de Geometría de la Universidad de Sevilla, donde permaneció hasta que,
por oposición, en 1898 obtuvo la cátedra de Análisis matemático de la Facultad de
Ciencias de la Universidad Central de Madrid; Luis Gonzaga Gascó Albert causó
baja en el escalafón de los catedráticos de instituto en 1888 al incorporarse a la cáte-
dra de Análisis matemático en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Sevilla
y en 1893 a la Universidad de Valencia; por último, Roberto Araujo García, quien
ingresó en el escalafón de catedráticos de instituto en 1920, aunque en 1921 ya figura
en el escalafón de catedráticos de universidad, como titular de la cátedra de Análisis
matemático en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Valencia.

Del total de catedráticos de Matemáticas localizados, se tiene noticia de que el
56% cuenta con alguna publicación, mientras que del 44% restante hasta el mo-
mento no ha sido posible localizar ninguna. Entre los catedráticos que cuentan con
publicaciones, el 37% son autores de textos no relacionados con la enseñanza de las
matemáticas, el 40% escribieron libros de matemáticas sobre disciplinas distintas al
Álgebra, preferentemente manuales de Aritmética, Geometría y Trigonometría. El
19% son autores de libros de texto de Álgebra dirigidos a los alumnos de enseñanza

3Tabla VII-2 [4].
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secundaria. Y el 4% restante tiene en su haber algún trabajo sobre álgebra diferente
de los manuales dirigidos a la enseñanza.

Hasta el momento se han conseguido recabar datos para elaborar las biografías
científico-académicas de un centenar de catedráticos de Matemáticas. De algunos
todavía no se dispone de mucha información, pero en un buen número de casos
se ha conseguido un perfil bastante completo. Las biografías de Pedro Aliaga [3],
José María Bartrina Capella [7], Carlos Botello [6] y Teodoro Sabrás [5] han dado
pie a sendas publicaciones. Seguir aportando datos que permitan identificar y dar
a conocer la obra del mayor número de miembros de la comunidad matemática
española constituye una de las líneas de investigación de los autores, tal como se ha
indicado al inicio. A continuación se presentan sucintamente las biografías científicas
de los once catedráticos, a los que se ha aludido en la Tabla 2, seleccionados con la
intención de que en la muestra queden representados los catedráticos de la época
que abarca este trabajo.

Ceruelo Obispo, José (Dueñas (Palencia), ∼1839 – Madrid, 1903)

Simultaneó los estudios de Derecho con los realizados en la Facultad de Ciencias,
obteniendo el título de Licenciado en Derecho Civil y Canónico en 1861. En 1866 fue
investido Doctor, Sección de Físicas, en la Facultad de Ciencias de la Universidad
Central.

En 1865 accedió en propiedad a una cátedra de Física del Instituto de Pamplona.
El mismo año fue nombrado, en comisión de servicios, auxiliar de la clase de Ciencias
del Instituto del Noviciado de Madrid, cesando a petición propia en junio de 1866.
En mayo de 1867 tomó posesión de la cátedra de Física y nociones de Química del
Instituto de Oviedo, encargándose de la Estación Meteorológica de esta ciudad.

Desde 1880 hasta 1903 se hizo cargo de la cátedra de Matemáticas del Instituto
de San Isidro de Madrid, ocupando el cargo de director de este establecimiento en
1886, 1887 y 1891–1903.

Fue Consejero de Instrucción Pública (1897) y Jefe Honorario de la Administra-
ción Civil. Asimismo fue nombrado Caballero de la Real y Distinguida Orden de
Carlos III y Comendador de Número de la Real Orden Civil de Alfonso XII.

Es autor de las siguientes obras: Relaciones de los fluidos imponderables entre
sí (Memoria de la tesis doctoral), Madrid, Imprenta de Segundo Martínez, 1866;
Programa de Geometría elemental y Trigonometría rectilínea para los alumnos del
Instituto de San Isidro: formado por el catedrático D. José Ceruelo con arreglo a la
obra de texto «Elementos de matemáticas» por D. Felipe Picatoste; con S. Moreno
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra, Madrid, Alejandro Gómez Fuente-
nebro, 1881; con S. Moreno, Elementos de Matemáticas. Geometría y Trigonometría,
Madrid, 1888.



356 Mirando hacia atrás

Fernández Cardín, Joaquín María (Pintueles (Asturias), 1820 – Madrid,
1893)

En febrero de 1841, unos meses antes de que obtuviera el grado de Bachiller
en Filosofía, fue nombrado sustituto de Matemáticas de la Universidad de Oviedo.
Siguió como interino desde junio de 1843, ocupando la cátedra durante seis años
aproximadamente. En 1846 obtuvo el título de Regente de segunda clase para Ma-
temáticas, siendo nombrado, en virtud de oposición, catedrático de Matemáticas del
Instituto de Oviedo en diciembre del mismo año. Posteriormente obtuvo el grado
de Licenciado en Ciencias (1847) y el de Licenciado en Jurisprudencia (1849). Unos
años después, en 1853, consiguió la cátedra de Matemáticas del Instituto de San
Isidro de Madrid, llegando a ser secretario y vicedirector del mismo. En 1856 obtu-
vo el título de Doctor en Ciencias Físico-Matemáticas. En 1867 intentó, sin éxito,
acceder a la cátedra de Cosmografía de la Facultad de Ciencias de la Universidad
Central. Se jubiló como catedrático de Matemáticas del Instituto de San Isidro en
1892, aquejado de una enfermedad que le condujo a la muerte un año después.

Fue uno de los primeros catedráticos de instituto que escribió obras dedicadas
al aprendizaje de las Matemáticas en la enseñanza secundaria. Sus textos figuraron
en las listas de obras autorizadas para la enseñanza publicadas por el Ministerio, de
modo que fueron utilizados en los institutos y otros centros de enseñanza de toda
España durante muchos años.

Se le concedió la Cruz de Isabel la Católica en reconocimiento a la elaboración
de un trabajo sobre las medidas en Asturias.

Es autor de las siguientes obras: Programa de las lecciones de Matemáticas y
Dibujo lineal que se darán en la Universidad de Oviedo para el curso 1844–1845,
Oviedo, Pedregal, 1844; Sobre la determinación de las longitudes, Madrid, 1856; Ele-
mentos de Matemáticas. Aritmética, Madrid, M. Morales Rodríguez, 1858 (22a edi-
ción, 1921); Elementos de Matemáticas. Álgebra, Madrid, M. Morales Rodríguez,
1858 (22a edición, 1919); Elementos de Matemáticas. Geometría y Trigonometría
rectilínea, Madrid, M. Morales Rodríguez, 1859 (28a edición, 1935); con A. Moya de
la Torre, Principios de Aritmética y Geometría, Madrid, Alejandro Gómez Fuente-
nebro, 18634.

Fernández Vallín y Bustillo, Acisclo (Gijón, 1826 – Madrid, 1896)

En 1846 se encargó de la cátedra de Matemáticas, Cosmografía, Navegación,
Geografía, Dibujo natural y lineal en la Escuela Especial de Gijón, antiguo Real Ins-
tituto Asturiano. Un año después, tras obtener el grado de Regente de segunda clase
para Matemáticas concurrió a oposiciones, consiguiendo la cátedra de Matemáticas
del Instituto de Valladolid en diciembre de 1847. En septiembre de 1850 se trasladó
a la cátedra del Instituto del Noviciado, permaneciendo en este destino hasta su
muerte. Fue director del Instituto entre 1876 y 1881. Bajo su dirección, a propuesta
suya, el centro pasó a denominarse «Cardenal Cisneros» (1877); asimismo su gestión

4Más información sobre J. Fernández Cardín en [4].
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Figura 3: Acisclo Fernández Vallín y Bustillo [14].

propició que el Instituto consiguiera sendos premios en la Exposición Universal de
Filadelfia y en la Exposición Universal de París [23].

Obtuvo el título de Regente de segunda clase para la asignatura de «Cálculos
sublimes» en octubre de 1850, el título de Licenciado en Ciencias Físico-Matemáticas
en mayo de 1856 y el de Doctor en Ciencias Físico-Matemáticas en junio de 1857.

Desempeñó la cátedra de Geometría y Trigonometría de la Facultad de Ciencias
de la Universidad Central durante el curso 1857–1858. Creó a sus expensas una
cátedra de Dibujo lineal y de adorno en el Instituto de Madrid con destino a los
alumnos más sobresalientes. Junto a García de Galdeano fue el único representante
español en el Comité Lobachevskiy constituido en la Universidad de Kazán [32].

Fue nombrado Individuo de la Sociedad Económica de Amigos del País de Ovie-
do (1850); Comendador de la Real Orden de Isabel la Católica (1868); diploma y
condecoración de Oficial de Academia otorgado por el Gobierno de Francia (1876);
condecoración de la Real Academia de Ciencias de Cádiz; Académico de la Real
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid (1894); Jefe Supe-
rior Honorario de Administración Civil y Comendador de número de la Orden de
Carlos III.

Fue vocal de la Junta Superior de Inspección y Estadística del Ministerio de
Instrucción Pública (1875), consejero de Instrucción Pública y senador. Como con-
sejero de Instrucción Pública favoreció la creación de la Escuela de Artes y Oficios
de Gijón (1887).
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Sus obras de Matemáticas dirigidas a la enseñanza secundaria figuraron por vez
primera en las listas de 1852, junto a los textos de Cortázar, Odriozola y Vallejo.
A partir de la Ley Moyano los manuales de Fernández Vallín se mantuvieron en
las sucesivas listas publicadas durante el periodo 1857–1868, siendo premiados en
la exposición de Viena y en la de Filadelfia. Algunos fueron adoptados como texto
oficial en Portugal y en diferentes repúblicas hispanoamericanas.

Es autor de las siguientes obras: El estudio de las matemáticas es el más general
y necesario como organizador de la inteligencia y auxiliar de las demás ciencias, Ma-
drid, Imprenta de Santiago Aguado, Tesis doctoral, 1857; director de la impresión de
la obra de José María Rey Teoría trascendental de las cantidades imaginarias [12];
La Instrucción popular en Europa, Rectificación del mapa de Mr. J. Manier, publi-
cado con motivo de la última Exposición Universal de París, nueva edición, Madrid,
Imprenta y estereotipia de Aribau, 1878; Elogio del Cardenal Jiménez de Cisneros;
seguido de un Estudio crítico-biográfico del maestro Elio Antonio de Nebrija, Madrid,
Aribau y Compañía, 1879; Cultura científica de España en el siglo XVI, Madrid, Es-
tablecimiento tipográfico Sucesores de Rivadeneyra, Discurso de recepción en la Real
Academia de Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales de Madrid, 1893 [2, 4,
19]; Programa de cuarto año de los estudios de segunda enseñanza (manuscrito),
1851; Tratado elemental de Matemáticas. Aritmética y Álgebra, Madrid, Imprenta
y librería de Vicente Matute, 1851 (edición sin numerar, 1866); Elementos de ma-
temáticas escritos con arreglo al programa del gobierno para la enseñanza de esta
asignatura en las universidades, institutos y colegios de segunda enseñanza. Geo-
metría, Trigonometría rectilínea y nociones de Topografía, nueva edición, Madrid,
V. Matute, 1853 (8a edición, 1859; durante el periodo 1862–1892 existen al menos
seis ediciones sin numerar); Elementos de matemáticas. Aritmética, nueva edición
corregida, Madrid, Colegio de Sordomudos y de Ciegos, 1854 (4a edición, 1855);
Elementos de Matemáticas. Aritmética y Álgebra, Madrid, Colegio de Sordomudos y
Ciegos, 4a edición aumentada, 1855 (10a edición, 1861; durante el periodo 1862–1896
existen al menos catorce nuevas ediciones sin numerar); Elementos de Matemáticas.
Aritmética, Álgebra y principios de Geometría con arreglo a la nueva organización
dada a la segunda enseñanza por Real Decreto de 9 de Octubre de 1866, nueva edición
estereotípica, Madrid, Imprenta de Santiago Aguado, 1866; Elementos de matemá-
ticas. Programa general, Madrid, Imprenta de Santiago Aguado, 1866; Elementos
de Matemáticas. Aritmética y Álgebra - Geometría, Trigonometría y nociones de
topografía, 6a edición, Madrid, 1857; Principios y ejercicios de Aritmética, Madrid,
4a edición, 1864 (edición sin numerar, 1868); Principios y ejercicios de Geometría
para uso de los alumnos de segundo año, Madrid, Imprenta de Santiago Aguado,
2a edición, 1862 (edición sin numerar, 1865); Geometría para los niños que concu-
rren á las escuelas de primera enseñanza, edición estereotípica, Madrid, Imprenta
de Santiago Aguado, 1870 (38a edición, 1909); Aritmética para los niños, Madrid,
1857 (61a edición aumentada con unas brevísimas nociones de Geometría, 1912);
El monitor de los niños (tercera parte). Enciclopedia infantil o colección de todas
las materias que abraza la primera enseñanza, nueva edición, Madrid, Librería de
Gregorio Hernando, 1884 (edición sin numerar, 1900); Geografía para los niños que
concurren a las escuelas de primera enseñanza, Madrid, Imprenta y Estereotipia de
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Figura 4: Marcelino Gavilán Reyes (Galería de fotografías de los directores del
Instituto de Enseñanza Secundaria José Zorrilla de Valladolid. Disponible en http:
//centros5.pntic.mec.es/ies.zorrilla/).

M. Rivadeneyra, 1870); Geografía matemática, ó elementos de cosmografía, Madrid,
Imprenta de Santiago Aguado y Ca, 18585.

Gavilán Reyes, Marcelino (Salamanca, ∼1826 – Valladolid, 1903)

Estudió en la Universidad de su ciudad natal, obteniendo el grado de Licenciado
en Jurisprudencia en 1846. En marzo de 1847 se hizo cargo de las clases de Mate-
máticas de la Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy de Salamanca. En 1848
obtuvo el título de Regente de segunda clase para Matemáticas y fue nombrado ca-
tedrático interino de Matemáticas del Instituto de tercera clase de León. Dos años
después, en marzo de 1851, obtuvo dicha cátedra en propiedad. Fue secretario del
Instituto entre 1859 y 1862.

Permaneció durante muchos años en León, participando tanto en la gestión del
Instituto como en el desempeño de diversos cargos públicos, a los que, en general,
accedió por su condición de catedrático. Fue nombrado archivero de la Sociedad
Económica de Amigos del País de la provincia de León (1858) y censor de la citada

5Más información sobre A. Fernández Vallín en [4, 16, 21].
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Sociedad (1862). También fue designado vocal de la Junta General del Censo de
Población y secretario de la segunda sección de dicha Junta (1860).

En julio de 1862, por concurso de traslado, obtuvo la cátedra de Matemáticas
del Instituto de Valladolid. En 1866 quedó en situación de catedrático excedente de
instituto, desempeñando, en comisión de servicios, la asignatura de Complemento de
Álgebra, Geometría y Trigonometría rectilínea y esférica en la Facultad de Ciencias
de la Universidad de Valladolid. Fue director del Instituto vallisoletano entre 1879 y
1887.

En 1872 obtuvo el título de Licenciado en Ciencias, tras lo cual realizó estudios
conducentes al título de Doctor en Ciencias.

Es autor de las siguientes obras: Elementos de matemáticas. Aritmética y Álge-
bra, 3a edición, Valladolid, Imprenta y Librería Nacional y Extranjera de Hijos de
Rodríguez, 1879 (6a edición, 1897); Elementos de matemáticas. Geometría y trigono-
metría, Valladolid, 1882 (3a edición, 1897); Elementos de matemáticas. Aritmética,
3a edición, Valladolid, 1891 (7a edición corregida y aumentada, 1902); Elementos de
matemáticas. Álgebra, 2a edición, Valladolid, Libreros de Universidad y del Instituto,
1884 (5a edición, 1896); Principios de aritmética elemental y ejercicios de cálculo
numérico, Valladolid, 19006.

Lasala Martínez, Atanasio (Tudela (Navarra), 1847 – Bilbao, 1904)

En 1868 recibió el grado de Agrimensor y Perito Tasador de tierras y en 1871 la
licenciatura en Ciencias Exactas por la Universidad de Barcelona.

Durante el curso 1869–1870 ocupaba la plaza de Auxiliar en el instituto de su
ciudad natal, y, cuando apenas contaba con la edad mínima que la ley exigía para
ingresar en el escalafón de catedráticos numerarios, obtuvo la cátedra de Matemá-
ticas del Instituto de Orense. Ejerció el cargo de secretario de esta institución entre
marzo de 1872 y octubre de 1873, y, posteriormente, desde febrero de 1874 hasta
julio de 1880, fecha en la que pasó a ocupar el puesto de director, cargo en el que
permaneció hasta junio de 1881.

En junio de 1882 le fue concedida la cátedra de Bilbao, destino en el que perma-
neció hasta la fecha de su fallecimiento en 1904. Fue nombrado vicedirector (1889)
y director (1900), desempeñando este último cargo hasta el día de su muerte.

Además de su labor al frente de la cátedra, impartió la asignatura de Geometría
descriptiva en la Escuela de Artes y Oficios de Bilbao entre 1890 y 1903. Asimismo,
desde 1885, dirigió una academia privada preparatoria para los estudios de ingeniería,
arquitectura y facultades de ciencias, teniendo a su cargo las asignaturas Álgebra
superior y Geometría analítica7.

Pretendió acceder a una cátedra en uno de los Institutos de Madrid. No lo con-
siguió las dos primeras veces que lo intentó, y en la tercera ocasión el concurso se
falló en 1905, cuando ya había fallecido.

6Más información sobre M. Gavilán en [4].
7Sobre las asignaturas de Matemáticas impartidas en las Escuelas de Ingenieros, véase [28, 31].
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Al margen de su labor docente, fue vocal de la Junta provincial de Orense para
la formación del censo de 1878, y vocal de la Comisión de Estadística y Junta del
Censo de la provincia de Orense (1880).

Fue miembro ordinario, con Medalla de oro, de la Asociación de los Beneméritos
Italianos, por sus méritos científicos y literarios. Por la publicación de sus Elementos
de Matemáticas fue premiado por la Real Sociedad Económica Tudelana de Amigos
del País con el diploma de socio de mérito de la misma y Medalla de primera clase.

Publicó manuales destinados a la segunda enseñanza, además de algunas obras
para iniciados en las que se contemplan ciertas aportaciones originales, así como
algunos artículos que vieron la luz en diferentes revistas matemáticas. En 1892 el
Consejo de Instrucción Pública emitió un informe favorable de la tercera edición de
Elementos de Matemáticas: Aritmética y Álgebra. En cuanto a la obra Generalización
de la teoría de las líneas proporcionales por medio de un teorema nuevo elemental,
del que se derivan algunas cuestiones pertenecientes a la geometría moderna,. . . , fue
declarada «de mérito relevante y de originalidad indisputable» por la Real Academia
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1882.

Es autor de las siguientes obras: Resumen del estado del Instituto de Segunda
Enseñanza de Orense leído en la apertura del curso académico de 1876 à 1877 por
Atanasio Lasala y Martínez, Orense, Imprenta de La Propaganda Gallega, 1876;
Memoria acerca del estado del Instituto de Segunda Enseñanza de Orense durante
el curso de 1878 à 1879 leída por Atanasio Lasala y Martínez, Orense, Imprenta y
Librería de Gregorio Rionegro, 1879; Elementos de Matemáticas: Aritmética y Álge-
bra, Orense, Imprenta y Librería de Gregorio Rionegro Lozano, 1875 (11a edición,
1942); Elementos de matemáticas: Aritmética, Bilbao, Imprenta y Litografía de Luís
Dochao, 1902 (12a edición, 1931); Elementos de Matemáticas: Geometría y Trigono-
metría, Orense, Imprenta y Librería de Gregorio Rionegro Lozano, 1876 (9a edición,
1921); Elementos de trigonometría rectilínea, Valladolid, Talleres Tipográficos Cues-
ta, 1932; Elementos de matemáticas: Álgebra y trigonometría, Valladolid, Talleres
Tipográficos Cuesta, 1931; Programa de primer año de Matemáticas, ejercicios prác-
ticos de Aritmética y Geometría, Bilbao, Establecimiento tipográfico de la Viuda de
Delmas, 1894; Elementos prácticos de Aritmética y Geometría para los alumnos de
primer año en los institutos, Bilbao, Establecimiento Tipográfico de la Viuda de
Delmas, 1894 (2a edición, 1903); Elementos prácticos de Aritmética, 2a edición, Bil-
bao, Imprenta de Luís Dochao, 1901 (10a edición, 1940); Nociones de Contabilidad,
Bilbao, Imprenta de Luís Dochao, 1899; Generalización de la teoría de las líneas
proporcionales por medio de un teorema nuevo elemental del que se derivan algu-
nas cuestiones pertenecientes a la geometría moderna, las fórmulas trigonométricas
fundamentales y otras interesantes propiedades, Orense, Imprenta y Librería de Rio-
negro Lozano, 1880; «Un teorema geométrico», El Progreso Matemático, I (1891),
254–256, 285–290; «Un teorema de Geometría esférica», El Progreso Matemático,
II (1892), 120–123, 262–265, 324–331; «Un teorema geométrico», El Progreso Mate-
mático, III (1893), 324, 1893; Teoría de las Cantidades Imaginarias. Primera parte.
Imaginarias en un plano, Bilbao, Establecimiento Tipográfico de la Viuda de Delmas,
1894; Generalización de un problema físico-matemático, Bilbao, Establecimiento Ti-
pográfico de la Viuda de Delmas, 1895; Generación de las cantidades imaginarias,
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por graduación infinita, y estudio de un género de curvas llamado hetoide, Bilbao,
Imprenta, Litografía y encuadernación de Luís Dochao, 1896; «Consecuencias nota-
bles del cálculo de las cantidades imaginarias», Gaceta de Matemáticas Elementales,
I (1903), 8–10, 45–46; «Los factores indeterminados en Trigonometría», Gaceta de
Matemáticas Elementales, I (1903), 277–2798.

Martínez García, Miguel (Turís (Valencia), 1841–Madrid, 1904)

Obtuvo el título de Bachiller en Ciencias en 1861, continuando los estudios de
Ciencias Exactas en la Universidad de Valencia. En marzo de 1865, en virtud de
oposición fue nombrado catedrático de Matemáticas del Instituto de Cuenca. En
1867 obtuvo el título de Licenciado en Ciencias Exactas en la Universidad Central.
En septiembre del mismo año, previo concurso, ocupó la cátedra de Matemáticas del
Instituto de Tudela, siendo nombrado secretario del mismo. En noviembre de 1868
regresó a la cátedra del Instituto de Cuenca donde ejerció el cargo de vicedirector
hasta septiembre de 1886. Permaneció en Cuenca hasta 1890 participando activa-
mente en la vida social y cultural conquense. Fue nombrado vocal de la Junta de
Instrucción Pública de Cuenca (1869) y vocal de la Junta Provincial de Agricultura,
Industria y Comercio (1869); impartió clases desinteresadamente en las cátedras po-
pulares de la sociedad «El Círculo Popular Conquense» durante el curso 1869–1870.
La Dirección General de Instrucción Pública le nombró bibliotecario del Instituto de
Cuenca, puesto que desempeñó desde 1869 hasta 1885 y posteriormente entre 1887
y 1891. La Diputación Provincial le encargó que realizara el inventario de las obras
que contenía la biblioteca del monasterio de Uclés. En 1890, mediante un concurso
de traslado, pasó a ocupar una vacante de Matemáticas en el Instituto de Granada.
Martínez García consiguió culminar su carrera docente en Madrid al obtener, en vir-
tud de un nuevo concurso de traslado, una cátedra en el Instituto Cardenal Cisneros
en abril de 1897.

En enero de 1895 su libro de texto Curso de Geometría elemental y Trigonometría
rectilínea fue declarado «de mérito» por el Consejo de Instrucción Pública.

Es autor de las siguientes obras: Teoría general de los logaritmos y sus aplicacio-
nes, 1864 (manuscrito); Curso de Geometría elemental y Trigonometría rectilínea,
Valencia, Manuel Alufre, 1892; Curso de Álgebra, 4a edición, Madrid, Jaime Ratés,
1904; recensión de la obra G. Lazzeri, Repertorio di Matematiche e Fisica elementari,
Livorno, 1904, en Gaceta de Matemáticas Elementales, II (1904), 184–185; recensión
de la obra F. Rodríguez Landeyra, Pizarras apuntes y ejercicios de Aritmética, Za-
ragoza, 1903, en Gaceta de Matemáticas Elementales, II (1904), 2459.

Menéndez Pintado, Marcelino (Castropol (Asturias) 1823 – Santander,
1899)

En agosto de 1846 fue nombrado Regente de segunda clase para la asignatura de
Matemáticas. En marzo del mismo año había sido nombrado catedrático interino en

8Más información sobre A. Lasala en [4, 26].
9Más información sobre M. Martínez García en [4, 23].
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el Instituto de Soria, desde donde se trasladó a Santander unos meses más tarde para
ocupar una plaza de características similares. En 1852 se le concedió en propiedad
la cátedra del Instituto de Santander en reconocimiento a sus años de servicio en
la enseñanza, cátedra que estuvo ocupando hasta la fecha de su jubilación. Fue
nombrado vicedirector del Instituto de Santander en febrero de 1852. En noviembre
de 1862 obtuvo el título de Licenciado en Ciencias, Sección de Exactas, en la Facultad
de Ciencias de la Universidad Central.

En otro orden de cosas, fue vocal de la Junta Provincial de Estadística (1870) y
vocal de la Junta Provincial de Amillaramientos de la riqueza territorial (1876). Fue
alcalde de Santander durante el año 1885 y parte del año siguiente.

Tuvo por alumnos a sus dos hijos —Marcelino y Enrique Menéndez Pelayo—, con
los que se tiene noticia de que fue especialmente exigente. Resulta muy interesante
la correspondencia mantenida con su hijo Marcelino durante la época en que éste
fue estudiante de la Universidad de Barcelona y de la de Madrid. A través de las
cartas que ambos se cruzaron se muestra al padre consciente del excepcional talento
de su hijo, y preocupado a la vez por encauzar su carrera [18].

Sus manuales abarcando las disciplinas de los Elementos de Matemáticas fueron
declarados de utilidad para la enseñanza por el Ministerio de Fomento.

Es autor de las siguientes obras: Álbum geométrico dispuesto para facilitar el
estudio de los sólidos, 2a tirada, Santander, Imprenta y Litografía de J. M. Martínez,
1869; Principios de aritmética y álgebra, Madrid, Imprenta y Fundición de Manuel
Tello, 1880 (3a edición, 1894); Principios de geometría y trigonometría rectilínea,
Madrid, Imprenta y Fundición de Manuel Tello, 1881 (2a edición, 1890)10.

Moreno Rey, Santiago (Madrid, ∼1839 – ¿?)

En febrero de 1860, por oposición, fue nombrado «escribiente de las inspecciones
del ramo de Obras Públicas», cargo que desempeñó hasta el 4 de diciembre del
mismo año. Simultaneó los estudios de Derecho y de Ciencias, obteniendo el título de
Licenciado en Ciencias Exactas en la Universidad Central (1862) y el de Licenciado
en Derecho Civil y Canónico en la Universidad de Valencia (1865). En diciembre de
1872 alcanzó el grado de Doctor en Ciencias, Sección de Exactas, de la Universidad
Central. En junio de 1878 obtuvo el título de Perito agrónomo.

En 1862, mediante oposición, accedió a la cátedra de Matemáticas del Instituto
de Albacete. En esta ciudad fue vocal de la Comisión Provincial de Estadística desde
mayo de 1865 hasta febrero de 1866; actuó como «abogado y defensor de pobres»
en el Colegio de Abogados de Albacete entre mayo de 1866 y febrero de 1869; fue
miembro de la Comisión encargada de la formación de la flora agrícola de la provincia
de Albacete (1866). En febrero de 1869, por concurso de traslado, tomó posesión de
la cátedra de Matemáticas del Instituto de Vitoria. En su nuevo destino se encargó
de la biblioteca del centro, elaborando un catálogo de las obras allí depositadas. Fue
elegido presidente de la Sección de Ciencias del Ateneo de Vitoria (1869), donde
durante el curso 1869–1870 pronunció la conferencia titulada «Ciencias físicas y

10Más información sobre M. Menéndez Pintado en [4, 29].
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exactas». También fue nombrado vocal en la Comisión Provincial de Estadística de
Álava (1877). En el Instituto, tras ocupar los puestos de secretario y vicedirector, fue
nombrado director, cargo que desempeñó desde marzo de 1878 hasta comienzos de
1880. De nuevo por concurso de traslado pasó a ocupar la cátedra de Matemáticas
del Instituto de Murcia en diciembre de 1879. Dejó Murcia para incorporarse a la
cátedra de Matemáticas del Instituto de Málaga en el curso 1885–1886. Destacó como
director del instituto malagueño, mejorando y reorganizando sus instalaciones. Años
más tarde los malagueños reconocieron su buena gestión, designando con su nombre
la calle en la que estaba ubicado el Instituto.

En 1879 se le concedió una Encomienda Ordinaria de Isabel la Católica por los
servicios prestados en la enseñanza. Fue Académico numerario de la Academia de
Ciencias y Letras de Cádiz.

Es autor de las siguientes obras: Cuadro de comparación entre las curvas de
mortalidad y las de las observaciones meteorológicas durante la invasión colérica
en Albacete, Albacete, 1865; «Reformas de la segunda enseñanza», La Enseñanza, 8
(1866); Tablas para la generalización y aplicación del sistema métrico en la provincia
de Albacete, Albacete, 1868; Cartilla métrica para generalizar el uso del sistema
métrico en la provincia de Álava y otras, Vitoria, 1871; La figura de la Tierra, 1873
(folleto); con F. Eseverri, Bases para un plan de segunda enseñanza, 1875; Elementos
de Cosmografía, Vitoria, 1879; Tablas para la generalización y aplicación del sistema
métrico en la provincia de Murcia, Murcia, 1880; con J. Ceruelo, Elementos de
Matemática. Aritmética y Álgebra, Madrid, Alejandro Gómez Fuentenebro, 1881;
con J. Ceruelo, Elementos de Matemáticas. Geometría y Trigonometría, Madrid,
1888; Memoria de la Dirección del Instituto de Málaga desde el 16 de Junio de 1895
al 15 de Julio de 1898, Málaga, 1898; Principios de Aritmética, 2a edición, Madrid,
189811.

Moya de la Torre, Ambrosio (Méntrida (Toledo), 1822 – Alicante,
1895)

Tras permanecer durante tres cursos en los Estudios Nacionales de San Isidro de
Madrid, en 1840 ingresó en la Escuela Especial de Ingenieros de Caminos, Canales
y Puertos donde aprobó el primer curso y algunas asignaturas de segundo. Trabaja-
ba como profesor de primer año de Matemáticas en el Colegio de Vicente Santiago
de Masarnau de Madrid, cuando, en virtud de un concurso oposición, en 1844 fue
nombrado catedrático de Matemáticas y Dibujo Lineal del Instituto de Logroño.
También por oposición, en 1846, ganó la cátedra de Matemáticas del Instituto de
Murcia. Ese mismo año obtuvo el título de Regente de segunda clase de Matemáticas
y el grado de Bachiller en Filosofía. Una vez más, por oposición, en enero de 1847
fue nombrado catedrático de Matemáticas del Instituto de Valencia. En esta ciudad,
entre 1848 y 1850 también impartió clases en las cátedras especiales de Matemáti-
cas preparatorias para las carreras de ingenieros civiles y militares y otras carreras
facultativas del Estado del Colegio Real de San Pablo. En 1850 le fue concedido el

11Más información sobre S. Moreno en [4, 17].
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traslado para ocupar una cátedra de Matemáticas vacante en el Instituto del Novi-
ciado de Madrid, siendo su director desde octubre de 1868 hasta noviembre de 1876.
Ese mismo año obtuvo el título de Bachiller en Jurisprudencia. En 1853 consiguió el
título de Licenciado en Ciencias Físico-Matemáticas, y en 1854 el título de Doctor
en la misma sección.

En Madrid, entre junio de 1851 y enero de 1853, actuó como vocal de una sec-
ción constituida en el seno del Real Consejo de Instrucción Pública para examinar
las obras de texto destinadas a las escuelas de instrucción primaria. Más adelante,
en 1857, fue nombrado presidente de una comisión dedicada a proponer los libros,
aparatos, máquinas, instrumentos y demás objetos que deberían poseer los institu-
tos de segunda enseñanza. Impartió temporalmente la clase de Mecánica racional
de la Facultad de Ciencias de la Universidad Central desde octubre de 1861 has-
ta diciembre de 1864. Al crearse la cátedra de Geometría descriptiva en la citada
Facultad, se encargó de la docencia de la misma durante los primeros cursos. En
1869 fue nombrado vicepresidente de la Sección de Industria de la Junta Provincial
de Agricultura, Industria y Comercio de Madrid. Fue jurado en la Exposición de
Londres (1871).

Por los servicios prestados a la enseñanza, en 1870 se le concedió la consideración
de Jefe Superior de Administración Civil, y en 1872 fue nombrado Caballero de la
Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica.

Es autor de las siguientes obras: Programas de primero y segundo de Matemáticas,
Madrid-Logroño, 1844–1845 (manuscrito); Programa de segundo año de Matemáti-
cas para el curso 1851–1852 (manuscrito); Sobre la importancia filosófica del cálculo
de las probabilidades, Tesis doctoral, Madrid, José Ducazcal, 1854; Principios y ejer-
cicios de Geometría, Madrid, 1862; con Joaquín M. Fernández Cardín, Principios de
Aritmética y Geometría, Madrid, Alejandro Gómez Fuentenebro, 1863; Lecciones de
Aritmética, Madrid, Segundo Martínez, 1867 (6a edición); Elementos de Matemáti-
cas. Aritmética y Álgebra - Geometría y Trigonometría, Madrid, Segundo Martínez,
1869–1871; Memoria acerca del estado del Instituto del Noviciado de Madrid durante
el curso de 1870 á 1871 leída en el acto solemne de la apertura del curso de 1871 á
1872 por Ambrosio Moya de la Torre, Madrid, Segundo Martínez, 1872; Ejercicios
prácticos de aritmética y geometría, Madrid, Sáenz de Jubera Hermanos, 189412.

Rubio Díaz, Vicente (Sevilla, 1833 – Cádiz, 1900)

Tenía en su haber los títulos de Licenciado en Ciencias Exactas y de Ingeniero
Industrial. En 1853 comenzó su carrera docente en el Colegio de San Fernando de
Sevilla. Desempeñaba el cargo de ayudante interino de la Escuela Industrial Supe-
rior de Sevilla, cuando obtuvo por oposición la cátedra de Ciencias aplicadas de la
Escuela Industrial de Cádiz (1857). En su nuevo destino inició una intensa actividad
encaminada a conseguir un Instituto de Segunda Enseñanza para Cádiz, sumándose
a la demanda de los gaditanos. El 14 de enero de 1863 Cádiz contó con un Instituto
Local de Segunda Enseñanza, del que fue nombrado director. Simultaneó la cátedra

12Más información sobre A. Moya en [4, 23].
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de Química Aplicada a las Artes de la Escuela Industrial con la de Física y Química
del Instituto hasta que se efectuó la fusión de las Escuelas de Industria y Comercio
en el Instituto (1863), tal como se contemplaba en la Ley Moyano. Asimismo fue
catedrático de la Sección de Ciencias de la Facultad de Medicina de Cádiz. Tras
permanecer treinta y dos años en el cargo de director del Instituto, fue cesado por
motivos políticos en noviembre de 1895. Esta decisión fue fuertemente protestada
por el claustro de profesores y por la prensa local. Pese a los apoyos recibidos, un
dolido Rubio se limitó a su labor docente, dejando de participar en cualquier acto
público. Cuando cinco años después le sobrevino la muerte en el ejercicio de su pro-
fesión, por iniciativa del claustro de profesores el Ayuntamiento le dedicó una calle
y colocó una lápida en la fachada del edificio del Instituto, en la que se le recuerda
como «incansable fomentador de la cultura y la prosperidad de Cádiz».

Fue vicepresidente de la Comisión Provincial de Cádiz; presidente de la Acade-
mia Provincial de Bellas Artes; presidente y socio fundador de la Academia Gaditana
de Ciencias y Letras (embrión de la Real Academia Hispano Americana); vicepresi-
dente de la Asociación de Cervantistas de Cádiz; corresponsal de la Real Academia
Sevillana de Buenas Letras y de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando;
Académico corresponsal de la Real Academia de Historia; Medalla de oro de la Ex-
posición Nacional Marítima; Académico honorario de la Colombina onubense; de la
de Mont-Real de Toulouse; presidente de la Asociación de Catedráticos Numerarios
de los Institutos de España; socio fundador de la «Sociedad Cooperativa de Gas»
y durante muchos años el verificador de sus contadores; concejal del Ayuntamien-
to; Comendador de la Orden de Carlos III y consejero de la Constructora Naval
Española.

Promovió clases gratuitas para obreros y clases para adultos, que se impartieron
en el Instituto. Asistió a la Exposición Universal de Londres comisionado por la
Diputación de Cádiz (1862), y a la de París (1867).

Su obra comprende manuales para la enseñanza, textos relacionados con la en-
señanza y de carácter científico, memorias del Instituto, y discursos y otras obras
de divulgación y artículos periodísticos13. Llama la atención el número de ediciones
que alcanzaron los Elementos de Matemáticas, no ocupando Vicente Rubio en nin-
gún momento la cátedra de Matemáticas del Instituto. El éxito podría radicar en
parte en la calidad de los manuales [4, 35].

Es autor de las siguientes obras: Estudios sobre la evocación de los espíritus.
Las revelaciones del otro mundo, las mesas giratorias, los trípodes, y los palanga-
neros, en sus relaciones de observación, la filosofía, la religión y el progreso social.
Refutación de las teorías espiritistas, 1860; Creación de un Instituto Provincial en
Cádiz, 1862; Memoria de la Exposición Universal de Londres, 1862; Adelina, leyenda
fantástica, Una comedia de aficionados, cuadro de costumbres, 1864 (reeditada en
1894); Consideraciones acerca del escalafón de catedráticos de institutos de segunda

13Todas las obras están editadas en Cádiz, en la Imprenta de la Revista Médica de Federico
Joly, de modo que para aligerar el texto se suprimirá esta información. Escribió en La Palma, El
Constitucional, El Peninsular, El Eco de Cádiz, El Comercio, La Moda, El Cocinero, La Revista
teatral, literaria y científica y Diario de Cádiz.
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enseñanza, 1866; Memoria de la Exposición Universal de París, 1867; Aritmética pa-
ra la enseñanza primaria, 1869 (4a edición, 1882); Tratado elemental de Geometría
y Trigonometría rectilínea y esférica, 1870 (6a edición, 1900); Eclipse total de Sol de
22 de diciembre de 1870, 1871 (obra colectiva ordenada por V. Rubio y otros); con
Alfonso Moreno Nociones de Geografía, 1871 (6a edición, 1893); Elementos de Ma-
temáticas, Aritmética y Álgebra, 1872 (6a edición, 1889); Discurso, en contestación
al de entrada del Sr. Osteret, en la Real Academia Provincial de Bellas Artes, el 23
de marzo de 1877, presidida por Alfonso XII, 1877; El Socialismo, Discurso leído
y publicado a título de presidente de la Academia Provincial de Bellas-Artes, el 30
de octubre de 1879 ante el Rey (fue contestado por una improvisación de Alfonso
XII), 1879; biográfica de D. Flores Arenas, incluida en el primer tomo de las Obras
escogidas del Excmo. Sr. D. Francisco Flores Arenas, 1880; La Moral en las Artes,
Discurso leído y publicado a título de presidente de la Academia Provincial de Bellas
Artes, 1881; Elementos de Física experimental, 1882 (2a edición aumentada, 1886);
Programa detallado de los elementos de Física, 1882; En el primer aniversario de
la muerte del insigne niño D. José Galtero Negrotto, 1883 (obra colectiva); Nocio-
nes de Química Mineral y Orgánica, 1889; Episodios contemporáneos. Impresiones y
recuerdos, 1895 (obra colectiva: recopilación de artículos publicados en el Diario de
Cádiz); Las Ciencias y las Letras constituyen la base de toda sociedad culta, Discurso
en contestación al del Rey en la Real Academia Gaditana de Ciencias y Letras; con
Francisco Fernández Fontecha, Mapa de la Instrucción Popular en la Provincia de
Cádiz; Misión de las Bellas Artes en la civilización de los pueblos, Discurso leído y
publicado a título de presidente de la Academia Provincial de Bellas Artes14.

Sánchez Ramos, Eusebio (Ávila, 1850 – Sevilla, 1907)

En 1871 obtuvo el título de Licenciado en Ciencias, Sección de Exactas, por la
Facultad de Ciencias de la Universidad Central, y en el curso académico 1871–1872
aprobó las asignaturas de doctorado de dicha sección. Además, en 1887 terminó la
carrera de Perito mercantil.

Comenzó su actividad docente siendo aún estudiante en la Universidad Central,
ya que en 1870 desempeñó el puesto de Auxiliar permanente de la Sección de Cien-
cias del Instituto de Ávila. Cinco años más tarde fue nombrado profesor Auxiliar en
dicho centro. En 1877 ganó por oposición la cátedra de Matemáticas del Instituto
de Lorca. Permaneció en este destino hasta que por concurso se trasladó al Insti-
tuto Provincial de Vitoria en 1880. Sin llegar a dar clases permutó su plaza con
el catedrático de Matemáticas del Instituto de Logroño, el vitoriano Hipólito Díaz
Pardo. Sánchez Ramos permaneció en este destino desde septiembre de 1880 hasta
agosto de 1901. Durante estos años, en ocasiones impartió algunas asignaturas de
Matemáticas en la Escuela de Artes y Oficios y en la Escuela de Comercio de la
capital riojana. Por segunda vez permutó su cátedra; esta vez con la del matemá-
tico Antonio Ibor Guardia que ocupaba la cátedra de Matemáticas del Instituto de
Orense. Apenas transcurrido un mes pasó a cubrir la vacante de Matemáticas del
Instituto de Salamanca durante el curso 1901–1902. Por último, a partir del 8 de

14Más información sobre V. Rubio en [13, 33].
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agosto de 1902 ocupó la cátedra de Matemáticas del Instituto de Sevilla, ciudad en
la que permaneció hasta su muerte.

Su obra Tablas de Logaritmos, Trigonométricas y de intereses fue premiada con
una Mención Honorífica en la Exposición Universal de Barcelona de 1888 y con la
Medalla de oro en la Exposición Regional de Logroño.

Es autor de las siguientes obras: «Cuatro palabras sobre Lumen de Camilo Flam-
marion», La Naturaleza, 83, 85 y 86; Tablas de Logaritmos, Trigonométricas y de
Cálculos de intereses, Madrid, Hernando, 1886 (27a edición, 1978); con Z. Zorzano,
Curso de Geometría elemental y trigonometría rectilínea, Logroño, Francisco Mar-
tínez a cargo de Pío Azagra, 1890; con T. Sabrás, Curso de Aritmética y Álgebra
elemental, Logroño, Ricardo M. Merino, 1892; Complemento de la contestación al
folleto titulado Tablas de Logaritmos, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1897; No-
tas relativas á los poliedros estrellados y de Arquímedes por Eusebio Sánchez Ramos,
Sevilla, Francisco de P. Díaz, 1903; «Dos cuestiones sobre poliedros regulares», en
Gaceta de Matemáticas Elementales, I (1903), 230–234, 251–254 y 282–286; con
T. Sabrás, Nociones y ejercicios de Aritmética y Geometría, 3a edición, Salamanca,
Francisco Núñez, 190315.

Documentación Consultada

Archivo General de la Administración. Sección de Educación y Ciencia (AGA-EC),
Legajo 15826: «Expediente de Marcelino Gavilán y Reyes».

AGA-EC, Legajo 16644: «Expediente de Vicente Rubio Díaz».
AGA-EC, Legajo 5906-12: «Hoja de servicios y méritos literarios de Eusebio Sánchez

Ramos», 1902.
AGA-EC, Legajo 5693: «Expediente de Acisclo Fernández-Vallín y Bustillo».
AGA-EC, Legajo 5759: «Expediente de Atanasio Lasala y Martínez».
AGA-EC, Legajo 5816-15: «Expediente de Ambrosio Moya de la Torre».
AGA-EC, Legajo 6663: «Obras de texto de segunda enseñanza ordenadas por orden

alfabético de autores: Informe del Consejo de Instrucción Pública de 26 de julio
de 1892 sobre Elementos de Matemáticas: Aritmética y Álgebra, Geometría y
Trigonometría de Manuel Burillo de Santiago».

AGA-EC, Legajo 6668: «Obras de texto de segunda enseñanza ordenadas por orden
alfabético de autores: Informe del Consejo de Instrucción Pública de julio de 1894
sobre Elementos de Matemáticas, dos tomos, de S. Moreno Rey y de J. Ceruelo
Obispo».

AGA-EC, Legajo 8322-32: «Expediente de Miguel Martínez García».
AGA-EC, Legajo 8340-32: «Expediente de Marcelino Menéndez Pintado».
AGA-EC, Legajo 15542: «Expediente de José Ceruelo y Obispo».
AGA-EC, Legajos 16287 y 8368: «Expediente personal de Santiago Moreno Rey».

15Más información sobre E. Sánchez Ramos en [4, 37].
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AGA-EC, Legajo 8136: «Expediente personal de Joaquín María Fernández Cardín».
Archivo Histórico de la Biblioteca Universitaria de Sevilla (AHBUS), Legajo 581:

«Nombramiento como ayudante de Vicente Rubio Díaz, 15 enero 1857».
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